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«El plan de la Revelación se realiza por obras y palabras intrín-
secamente ligadas; las obras que Dios realiza en la Historia de la Salva-
ción manífiestan y confirman la doctrina y las realidades que las pala-
bras significan; a su vez, las palabras proclaman las obras y explican 
su misterio. La verdad profunda de Dios y de la salvación del hombre 
que transmite dicha Revelación, resplandece en Cristo, mediador y 
plenitud de toda la Revelación» 1. 
Aunque Santo Tomás no ha dejado ningún escrito orgánico so-
bre la conveniencia de la unión de palabras y de hechos en la econo-
mía reveladora, sí se refiere a ésta -aunque brevemente- a propósito 
1. CONC. V A TIC ANO n, Consto Dei Verbum, n. 2. Como es sabido, a la afirma-
ción de la prioridad del elemento histórico de la Revelación y de la Salvación, corres-
ponde a veces un olvido de la dimensión doctrinal de la Revelación, de un modo más 
o menos característico del pensamiento teológico de la Reforma protestante, incluído 
Osear Cullmann. Pannenberg, pensador central del círculo de Heidelberg, llega a la 
identificación entre Revelación y acontecimiento histórico, identificando Historia y 
realidad en sentido hegeliano. Este hecho -entre otros- manifiesta la necesidad teoló-
gica de mantener una adecuada relación entre palabras y hechos, para una válida teolo-
gía de la Revelación. 
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de los sacramentos; los motivos que señala se pueden aplicar -aná-
logamente- a la Revelación, ya que tanto la economía sacramental co-
mo la dinámica de la Revelación se refieren últimamente -son 
participación- a la Revelación y al «Sacramento» en plenitud que es 
el Verbo Encarnado. 
1. A rmonía de palabras y hechos en la economía reveladora 
Análogamente a como sucede en las relaciones humanas, tam-
bién Dios se comunica con el hombre de múltiples formas. 
Al dirigirse a la criatura racional, compuesta de carne y espíritu, 
inmersa en la temporalidad, Dios utiliza las vías de la encarnación, de 
la palabra y de la historia. 
Toda sabiduría -participación de la Sabiduría divina, que es el Ver-
bo- nos llega, en esta vida, a través de los sentidos. Dios nos comuni-
ca su ciencia por palabras -sonidos- y por cosas o hechos visibles: per 
visum et auditum in nos ab alio scientia transfunditur. Nam per visum 
quidem scientiam a rebus accipimus, per auditum vero a sermonibus 2. 
Tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento, la Revela-
ción se nos da en forma de palabras y de obras, de hechos, cuya signi-
ficación suele ser comprendida por el acontecimiento de la palabra. 
Sin la palabra que interpreta el acontecimiento y su significación 
salvífica, y lo propone a la fe, no hay Revelación en sentido pleno. 
La proporción entre obras y palabras puede variar mucho: unas 
veces prevalecen las palabras y otras veces prevalecen los hechos 3. 
U na de las divisiones que Santo Tomás hace de los libros sagra-
dos, se basa precisamente en el modo como Dios instruye en ellos, 
con palabras, o con hechos, o de ambas formas 4. 
2. Super Ioannem, c. 5, le. 3, n. 750, ed. Marietti; cfr. ibidem, c. 5, n. 797, ed. Ma-
rietti. 
3. Cfr. R. LA TORUELLE, Teología de la Revelación, Sígueme, Salamanca 1969, p. 
359. Para un estudio Revelación especialmente mediante los hechos, veáse M. H. PRA-
T AS, El valor revelador de la historia según Santo Tomás de Aquino, Ateneo Romano 
della Santa Croce, Roma 1990. 
4. Cfr. De Comm. S.; Script., en Opuscula Theologica 1, n. 1207, ed. Marietti: «Ter-
tia autem pars, quae continent Agiographos et Apocryphos libros, in duo distinguitur, 
secundum duo quibus patres instruunt filias ad virtutem, scilicet verbo et facto; (oo.). 
Quadam autem instruunt facto tantum; quaedam verbo et facto». 
EL ACONTECIMIENTO COMO REVELACIÓN 353 
En esta divina pedagogía, hay a veces simultaneidad de la obra y 
de la palabra; en ocasiones la palabra precede al acontecimiento -es el 
caso de las profecías de futuro- y otras veces el evento precede la pa-
labra -que después explica-, o lo acompaña inseparablemente -por 
ejemplo en la creación del universo-o La unión de palabras y eventos 
en la Revelación es, pues, constante, pero no siempre simultánea en el 
tiempos. 
En muchos de los hechos del Antiguo Testamento, la palabra 
iluminó el acontecimiento siglos más tarde, cuando el Espíritu se de-
rramó con especial intensidad en la plenitud de los tiempos, a través 
de las declaraciones de Cristo y de los Apóstoles. Por ejemplo, el dilu-
vio no sería conocido como figura -Revelación- del fin del mundo, 
sin la palabra de Cristo, o como figura del Bautismo sin la palabra 
inspirada de San Pedro. 
Ni lo serían los acontecimientos del Exodo sin la palabra de 
Moisés, o del autor de la Carta a los Hebreos, respecto de su significa-
ción sacramental. 
2. Luz y signos en la Revelación 
UsualInente, la presentación de la doctrina de la fe va acompaña-
da de signos exteriores: la doctrina confirmada por los signos y la luz 
sobrenatural -que induce al asentimiento- son los elementos necesa-
rios -dados por Dios- en orden al acto de fe 6. 
Signos externos y llamada -o iluminación- interior constituyen 
realidades complementarias, como dos dimensiones de la Palabra de 
Dios 7. 
Los diversos tipos de signos -pueden ser palabras, imágenes, 
,acontecimientos de la historia, conducta de las personas, etc.- se ase-
5. Cfr. R. LATOURELLE, Teología de la Revelación eit., pp. 360-361. 
6. Cfr. S. Th. H-H, q. 2, a. 9, ad 3: «Indueitor enim auetoritate divinae doetrinae 
miraeulis confirmatae, et, quod plus est, interiori instinetu Dei invitantis»; Ad Roma-
nos, e. 8, le. 6, n. 707, ed. Marietti. Sobre este tema, véase E. MÉNARD, La Tradition 
Révélation.Écriture.Église selon Saint Thomas d'Aquin, Desclée de Brouwer, Montréal 
1964, pp. 61-67. 
7. Cfr. R. LATOURELLE, Teología de la Revelación eit., p. 479 
354 MARÍA HELENA G. PRATAS 
mejan, en cierto modo, a la materia, mientras la iluminación divina 
puede ser considerada el elemento formal de la Revelación 8. 
Aquél que recibe de Dios la luz sobre el significado de un he-
cho, la transmite después a los demás hombres mediante la palabra. 
Así, en la economía de la Revelación, palabras y hechos -verba et 
facta- se conjugan armónicamente en un mismo designio revelador; 
no se presentan jamás como elementos antitéticos -ni exclusivos- de 
la función reveladora. Ambos son signos que conducen -en íntima 
unión- hacia la realidad que significan, como vehículos trasmisores de 
un contenido que supera infinitamente todo el conjunto de los 
signos 9. 
En el Antiguo Testamento las profecías se hacen, tanto mediante 
palabras, como a través de hechos históricos 10. Sin embargo, es siem-
pre a la luz de la Palabra revelada y de la Tradición -y a la luz de 
las declaraciones del Magisterio de la Iglesia, intérprete y custodio de 
la Revelación- que es posible desentrañar el valor revelador de dichos 
acontecimientos 11. La Revelación veterotestamentaria se encamina 
progresivamente al misterio del Verbo Encarnado -plenitud de la 
Revelación- mediante palabras y hechos, intrínsecamente unidos: non 
solum verba Veteris Testamenti, sed etiam facta significant de Christo 12. 
La estructura misma de la Revelación, mediante palabras y acon-
tecimientos, es un reflejo y una participación de esa plenitud de la Re-
velación que es el Verbo Encarnado 13. 
Podríamos decir que la Encarnación del Verbo es el paradigma 
de la Revelación. 
Precisamente a propósito de la Revelación en relación a la eco-
nomía de la Encarnación, afirma Santo Tomás: «Así como el hombre, 
8. Cfr. S. Th. 11-11, q. 171, a. 3, ad 3: «formale in cognitione prophetica est lumen 
divinum, a cuius unitate prophetia habet unitatem speciei, licet sint diversa quae per 
lumen divinum prophetice manifestantur». Para un más amplio desarrollo de este te-
ma, véase B. DUROUX, La Psichologie de la Foi chez S. Thomas d'Aquin, 2 a ed. Des-
clée, Paris-Tournai, 1963, pp. 12ss; 136-137. 
9. Cfr. De Varitate, q. 12, a. 7, ad 5: «signorum cognitio est via ducens ad res ip-
sas»; cfr. C. G. IlI, c. 154. 
10. Cfr. De Veritate, q. 12, a. 9, s. c. 4: «prophetia, ut dicitur in Glossa in principio 
'Psalterii', 'quandoque fit per facta, ( ... ); quandoque per dicta». 
11. Cfr. S Th. 11-11, q. 5, a. 3, c. y ad 2. 
12. Super Matthaeum, c. 1, n. 148, ed. Marietti. 
13. Cfr. M. H. PRATAS, El valor revelador de la historia cit., pp. 242-254. 
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cuando quiere revelarse con palabra del corazón, que pronuncia con la 
boca, reviste en cierto modo su palabra con letras o con la voz, así 
Dios, cuando quiere manifestarse a los hombres, reviste de carne en el 
tiempo a su Verbo concebido desde toda la eternidad» 14. 
Entre hecho y palabra -en sentido amplio- no hay fronteras 
rígidas. La Palabra de Dios tiene un valor dinámico y noético: toma 
parte en la historia y la conduce en orden a la salvación del hombre. 
Hace conocer la verdad y salva, en inseparable unidad. 
La locución eterna de Dios es la generación de la segunda Perso-
na de la Santísima Trinidad, a la vez Palabra e Hijo del Padre. 
La Revelación es un hablar de Dios, que nos da a conocer su Pa-
labra de muchas maneras, pero sobre todo por la Encarnación: Et Ver· 
bum caro factum est, Et habitavit in no bis. Et vidimus gloriam eius ( .. ). 
Deum nema vidit unquam. Unigenitus Filius, qui est in sinu Patris, Ipse 
enarravit (lo 1, 14 Y 18). 
Como en toda locución, también aquí se da un signo sensible: la 
humanidad del Verbo, su Encarnación. 
3. Dimensión factiva y significativa de la vida y de la palabra de Cristo 
El carácter doctrinal de la Revelación aparece menos en el Anti-
guo Testamento, pues éste no conoció la palabra humana del Hijo que 
enuncia el plan salvífico del Padre. 
La Encarnación precipita el ritmo de la historia: Dios habla en 
su Verbo una sola vez y totalmente (Heb 1, 1). 
La Revelación, que en el Antiguo Testamento se realizó a lo lar-
go de los siglos, difusamente, se condensa en la vida, acciones y pala-
bra de Cristo. Es lógico que la Palabra del Verbo tenga un especial va-
lor revelador, y una especial eficacia. En efecto, lo propio del Verbo 
es manifestar 15. 
14. Super Ioannem, e. 14, le. 2, n. 1874, ed. Marietti: «sieut horno volens revelare 
se verbo cordis, quod profert ore, induit quodammodo ipsum verbum litteris vel vo-
ee, ita Deus, volens se manifestare hominibus, Verbum suum eoneeptum ab aeterno, 
earne induit in tempore». 
15. Cfr. Super Matthaeum, e. 11, n. 966, ed. Marietti: "«Et eui voluerit Filius reve· 
lare». Manifestatio enim fit per verbum"; efr. De Veritate, q. 4, a. 4, ad 6. 
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Cristo ha venido al mundo para dar testimonio de la verdad. 
Ese es su oficio propio (cfr. lo 18, 37). Mediante su humanidad, oímos 
al mismo Verbo revelando al Padre y revelando nuestra unión con 
El 16. 
T odas las palabras son pronunciadas por la humanidad de Cris-
to, como instrumento, pero derivan del Verbo, como de El derivan 
también todas las palabras de los hombres 17. 
La Palabra de Cristo es ya, en sí misma, acontecimiento salvÍfi-
co: al ser pronunciada, actúa externa e internamente, curando los 
cuerpos y sanando e iluminando las almas, lo que es propio de Dios, 
que con su Palabra creó todas las cosas: Dixit, et facta sunt (Ps 32, 
9) 18. 
La Palabra divina es simultáneamente factiva y significativa, con 
una eficacia semejante a la de los sacramentos, que primariamente ha-
cen, y secundariamente significan 19. 
Pero también los hechos de la Palabra Encarnada son palabras 
-signos- para el hombre. Cristo nos habla -nos enseña- con sus 
palabras y con sus hechos. 
Santo Tomás lo repite sin reparos una y otra vez: omnis Christi 
actio nostra est instructio 20. El Hijo de Dios se encarnó para revelar y 
asumió todos los recursos de la naturaleza humana en orden a ello: 
sus palabras, su enseñanza, sus gestos y su comportamiento, toda su 
existencia, los misterios de su vida, todo sirve a este propósito. 
16. Cfr. Super Ioannem, e. 8, le. 3, n. 1183, ed. Marietti; «Ad hoe ergo quod inme-
diate ipsum divinum Verbum audiremus, earnem assumpsit, euius organo loeutus est 
nobis». 
17. Cfr. Super Ioannem, c. 14, le. 3, n. 1893, ed. Marietti. 
18. Cfr. Super Matthaeum, e. 9, n. 752, ed. Marietti: «Unde verbo euravit, quod 
proprium est Dei, iuxta illud Ps 32, 9: 'Dixit, et faeta sunt'»; ibidem, e. 8, n. 707, ed. 
Marietti; Super Ioannem, e. 14, le. 3, n. 1894, ed. Marietti: «~yerba ipsius sunt quaedam 
opera». 
19. Super Matthaeum, e. 26, n. 2184, ed. Marietti: «verbum humanum est solum sig-
nifieativum, sed divinum signifieativum et faetivum. Unde yerba saeramentalia habent 
virtutem a virtute divina. Unde simul dieit, et ex virtute divina faeit. Ideo non solum 
est illud verbum signifieativum, sed etiam faetivum. Et primo faeit, secundo signifi-
eat». Cfr. R. LA TOURELLE, Teología de la Revelación cit., pp. 481-483; para un estudio 
más desarrollado véase M. J. ORDEIG, Significación y causalidad sacramental según San-
to Tomás de Aquino en Scr Th 13 (1981) pp. 673-114. 
20. Super Ioannem, e. 11, le. 6, n. 1555, ed. Marietti. 
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Jesucristo vino al mundo a enseñar la Verdad, invitando y lla-
mando a la fe, tarea que llevó a cabo, abriéndonos, por su Pasión, la 
puerta de la Vida, en la que se consuma la Verdad. 
Al Angélico le gustaba llamar a Cristo, Doctor: es el primer y 
principal Doctor, Maestro por excelencia, que graba su doctrina en los 
corazones. 
Sólo a Jesucristo -Sabiduría de Dios (1 Cor 1, 24)- compete 
por derecho el tÍtulo de Maestro; Jesucristo predica con sus palabras 
y con sus obras, pero -mientras todos los demás maestros enseñan 
externamente- el divino Maestro lo hace interiormente, cambiando 
radicalmente a los que acogen su doctrina: conjugada con la acción ex-
terior de la palabra, su gracia transforma y hace posible creer el men-
saje propuesto 21. 
T oda la vida de Cristo es una cátedra: es cátedra en Belén, y es 
cátedra el Calvario, y ciertamente no lo es menos que su enseñanza 
oral. Según afirma el Aquinate, Jesucristo descendens de caelo et resur· 
gens ah inferis, impressit verbum fidei in ore tuo et in corde tuo 22. 
La Encarnación, la Pasión y Muerte, la Resurrección, la Ascen-
sión a los cielos son acontecimientos que hablan en sí mismos más 
que las palabras: los hechos de la vida de Cristo tienen tal plenitud de 
sentido, que enunciarlos es exponer la doctrina que creemos. 
Al recitar el Credo, recapitulamos los acontecimientos con los 
que Dios llevó a cabo la salvación de la humanidad; son ellos los que 
constituyen lo principal de la doctrina. 
Sin embargo, también los hechos del misterio cristiano necesitan 
la palabra para su plena comprensión. ¿Cómo entenderíamos la muer-
te de Cruz, si el Hijo del Hombre no nos la hubiera aclarado? ¿O el 
misterio de la EucaristÍa? Si es verdad que el carácter histórico es el 
rasgo más característico de la Revelación cristiana, sería inexacto afir-
mar que la historia y su interpretación agotan todo el contenido de la 
Revelación. 
Las palabras de Cristo añaden matices, abren perspectivas inal-
canzables con la simple contemplación de los acontecimientos. Con-
21. Cfr. S. ?h. IlI, q. 42, a. 4, e.; Super Ioannem, e. 3, le. 1, n. 428, y e. 13, le. 
3, n. 1775, ed. Marietti. 
22. Ad Romanos, e. 10. le. 2, n. 827, ed. Marietti; cfr. 1 ad ?hes., e. 5, le. 1, n. 
121, ed. Marietti: «Christus doeuit nos operando salutem nostram, et hoe moriendo et 
resurgendo». 
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cretamente la Revelación del misterio de la Trinidad, se lleva a cabo 
más por la palabra que por la historia, aunque también en los hechos 
se manifiesta el misterio trinitario. 
La Revelación es, pues, inseparablemente, historia y doctrina, 
doctrina acerca de Dios, elaborada a partir de sus acciones en la histo-
ria. Se realiza por la voz y por las acciones, por las palabras y por los 
gestos que las encarnan y les dan vida 23. 
Jesucristo enseña con palabras y con los hechos, y a cada ense-
ñanza que imparte oralmente, yuxtapone su correspondiente enseñan-
za mediante sus acciones. 
El análisis del Evangelio se lleva a cabo partiendo de este princi-
pIO, según Santo Tomás. 
Así, antes o después de los momentos en los que Jesús expone 
una doctrina, invariablemente se descubre un acontecimiento -con 
frecuencia, un milagro- que manifiesta de un modo palpable lo que 
expresan sus palabras. 
Una y otra vez, el Señor muestra de una forma sensible, con sus 
acciones -y también con ejemplos o parábolas- la doctrina que enseña: 
como si su enseñanza no fuera completa sin la actuación que la ilustra 24, 
Las obras confirman la veracidad de la palabra de Cristo e indu-
cen a la fe: ut per operationem signi, verba sua firmaret; nam facta Do-
mini, eorum quae dicta sunt a se, faciunt fuiem 25. 
La ordenación de los hechos a la manifestación de la doctrina, 
parece sugerir que en esta dinámica, el primado pertenece a la doctri-
na, a la palabra. Lo mismo se insinúa en la analogía establecida entre 
la divinidad de Cristo y la doctrina: Inquantum Verbum est, congruen-
tiam habet ad officium praedicationis et doctrinae 26. 
23. Cfr. R. LATOURELLE, Teología de la Revelación eit., pp. 444-445, 450 Y 457. 
24. Cfr. Super Ioannem, e. 5, le. 1, n. 699, ed. Marietti: «Primo proponiot signum 
visibile, in quo manifestatur virtus Christi faetiva et reparativa vitae, seeundum eonsue-
tudinem huius Evangelii, in quo semper doetrinae Christi adiungitur a1iquod visibile fae-
tu m, pertinens ad illud de quo est doctrina, ut sic ex visibilibus invisibilia innoteseant». 
25. Super Ioanem, e. 9, le. 1, n. 1294, ed. Marietti. 
26. In III Sent., d. 1, q. 2, a. 2, c.; cfr. C. G. IV, e. 42; S. Th. I1I, q. 3, a. 8, c.; 
I1I, q. 40, a. 1, c.; Super Matthaeum, e. 23, n. 1852, ed. Marioetti; Super Ioannem, e. 
8, le. 3, n. 1183, ed. Marietti. Acerca del tema de la relación entre palabras y hechos 
y la primacía de unas u otros en la teologia contemporánea, véase T. CITRINI, Gesú, 
Rivelazione di Dios. Il tema negli ultimi decenni delta teologia cattolica, Seuola Cattoliea, 
Venegono Inferiore (Vares e) 1969, pp. 326ss. 
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Santo Tomás vuelve sobre esta analogía al tratar de las relaciones 
entre palabra y acciones a propósito de los sacramentos; según vere-
mos, en esta reflexión explicita mejor su pensamiento respecto de la 
Íntima unión de ambos elementos. 
4. Iglesia, Revelación y sacramentalidad 
Según Santo Tomás, la historia, sus etapas, su progreso, se expli-
ca en función de la Revelación y de su transmisión. 
El divino Maestro va conduciendo a los hombres progresivamen-
te al conocimiento de la Verdad 27. 
También el sentido más profundo del tiempo de la Iglesia post-
apostólica reside en el del anuncio del Evangelio, que abre al hombre 
el acceso a la eternidad, a través de una economía de signos. 
El misterio del Verbo hecho carne constituye el fundamento de 
la estructura encarnacionista o sacramental e histórica de la Iglesia. En 
el tiempo presente -tiempo de la Iglesia y tiempo de misión- Jesu-
cristo confió a su Iglesia el doble ministerio de la palabra y del sacra-
mento, enviándole el Espíritu Santo y prometiéndole su asistencia has-
ta el fin de los siglos (cfr. Mt 28, 19-20) 28. La instrucción en la 
doctrina· de la fe va unida, inseparablemente, a la administración de 
los sacramentos, y a la vida misma de la comunidad eclesial: «La Igle-
sia, con su enseñanza, su vida, su culto, conserva y transmite a todas 
las edades lo que es y lo que cree» 29. 
El tiempo de la Iglesia es, pues, tiempo de transmisión de la Re-
velación, mediante verba et gesta: se verifica un binomio de palabras y 
obras análogo al observado en la constitución misma de la Reve-
lación 30. 
27. Cfr. M. H. PRATAS, El valor revelador de la historia cit., pp. 38-65; véase tam-
bién Y. M.-J. CONGAR, Le sens de l' 'économie' salutaire dans la 'théologie' de S. Tho· 
mas d'Aquin en AA. VV., Festgabe Joseph Lortz, B. Grimm, Baden-Baden 1958, 1958, 
v. I1, pp. 79ss. 
28. Cfr. Super Matthaeum, c. 28, nn. 2463-2464, ed. Marietti. Cfr. A. MARRANZI· 
NI, JI nesso teologico tra parola e sacramento en Asprenas 20 (1973) pp. 197-216. 
29. CONC. VATICANO I1, Consto Dei Verbum, n. 8. 
30. Véase, por ejemplo, A. ANTÓN, Revelación y Tradición en la Iglesia: 'gesta et 
verba' sus elementos constitutivos en Est Ecl 43 (1968) pp. 225-258. R. LATOURELLE, Le 
Christ signe de la Révélation selon 'Dei Verbum' en GR 47 (1966) pp. 685 ss. 
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Tanto la Iglesia como la Revelación -y su transmlS100-, man-
tienen el modo de existencia histórica y corporal del Verbo Encarna-
do: a la comunidad eclesial «se la compara por una notable analogía, 
al misterio del Verbo Encarnado» 31. 
Visible y espiritual a un tiempo, el elemento de corporalidad le 
pertenece esencialmente. 
Aunque en la nueva ley todos los aspectos sensibles y materiales 
se ordenen a los espirituales -a Dios y a la participación de la vida 
intratrinitaria-, la Iglesia peregrina se encuentra bajo la ley de la en-
carnación. La gracia interior del tiempo presente es inseparable de la 
estructura encarnada 32. 
En la Revelación -yen su transmisión-, acontecimiento y pala-
bra que ilumina el acontecimiento y lo acompaña, manifestando su 
significación salvífica, tiene algo de análogo a la estructura sacramental 
y a la Encarnación del Verbo 33. 
Esta analogía no es una casualidad, una afirmación aislada, sino 
una constante en la obra del Aquinate, y encuentra su fundamento en 
la misma Palabra revelada. Según San Pablo, Jesucristo es el magnum 
pietatis sacramentum (1 Tim 3, 16)34. 
Comentando la Carta a los Efesios: ut notum faceret nobis sacra-
mentum voluntatis suae (Eph 1, 9), afirma el Angélico que sólo en Je-
31. CONC. VATICANO I1, Const. Lumen gentium, n. 8. Sobre este tema, véase A. 
BANDERA, Analogía de la Iglesia con el misterio de la Encamación en TE 8 (1964) pp. 
43-105; cfr. A. OSUNA, La doctrina de los estadios de la Iglesia en Santo Tomás en LCT 
88 (1961) pp. 102-107. 
32. Cfr. M. SECKLER, Le salut et l'histoire. La pensée de Saint 1homas d' Aqui sur 
la théologia de l' histoire, Ed. du Cerf, Paris 1967, p. 231. 
33. Cfr. R. LATOURELLE, Teología de la Revelación cit.; pp. 361, 441 Y 481-483. 
Cfr. Super Ioannem, c. 3, le. 1, n. 443, ed. Marietti: «Congruit ergo quod in sacramen-
tis, quae efficaciam habent ex aliquid correspondens carni, sit aliquid correspondens 
Verbo, et aliquid correspondens carni, seu corpori»; S. 1h. I1I, q. 60, a. 6; In IV Sent., 
d. 1, q. 1, a. 3. Sobre la Íntima unidad entre el misterio de la Encarnación, la Revela-
ción y la economía sacramental, véase también A. BANDERA, Analogía de la Iglesia 
con el misterio de la Encamación cit., pp. 100-104. 
34. Cfr. Ad Ephesios, c. 1, 1c. 3, n. 25, ed. Marietti; In IV Sent., d. 1, a. 1, sol. 1, 
c.; cfr. Comp. 1h., c. 239; S. 1h. I1I, q. 52, a. 1, ad 2. Obviamente, se trata de una am-
pliación semántica del término «sacramento», que no invalida otros significados más 
restringidos: cfr. A. MIRALLES, La noción de sacramento en Santo Tomás en AA. VV., 
Veritas et Sapientia, Eunsa, Pamplona 1975, pp. 375-392. Sobre este tema, véase tam-
bién J. L. ILLANES, La sacramentalidad y sus presupuestos. Contribución al planteamien. 
to de la teología sacramentaria en Scr1h 8 (1976) pp. 652-653. 
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sucristo reside toda nuestra sabiduría y que, por tanto, darnos a cono-
cer el sacramento de la divina voluntad -sacrum secretum- es revelar-
nos el misterio de la Encarnación: Cut notum faceret sacramentum', id 
est sacrum secretum, scilicet mysterium incarnationis, quod fuit ab initio 
absconditum. 
La historia salvífica es concebida como movimiento convergente 
en el Verbo Encarnado. 
Así como el misterio de la unión hipostática y los misterios de 
la vida de Cristo son la plenitud de la Revelación, son también la ex-
plicación última y el fundamento de toda sacramentalidad; a Jesucris-
to, como sacramento fontal, se orientan todo tipo de sacramentos, a 
lo largo de los siglos: sacramenta veteris legis, sacramenta dicuntur, in· 
quantum significant ea quae in Christo sunt gesta, et etiam sacramenta 
novae legis. 
La componente sensible de los sacramentos -en su doble dimen-
sión de palabras y acciones- es como una continuación del misterio 
de la Encarnación, que lo representa y prolonga en el tiempo. 
La conexión sacramental entre palabra y gesto salvífico, se reali-
za en grado sumo en la Persona y en la vida de Jesucrist0 35• El Ver-
bo Encarnado es el sacramento original en el cual se nos revela plena-
mente 1;1 vida íntima de Dios 36. 
El Santo establece, además, una unión explícita entre la econo-
mía reveladora y la economía sacramental, al señalar que la sabiduría 
divina provee a cada ser según el modo que le es propio. 
Como es connatural al hombre llegar al conocimiento de lo es-
piritual a partir de lo sensible, también lo significado en los sacramen-
35. Cfr. In IV Sent., d. 1, q. 1, a. 3, s. c. 1: «sacramenta ex similutidinem reprae-
sentant ea quae circa Christum sunt gesta. Ergo cum in Christo fuerit verbum rei sen-
sibili adiunctum, oportet quod hoc etiam sit in sacramentis»; cfr. ibidem, s. c. 3. Véase 
también J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Conversaciones, 4a ed. Rialp, Madrid 1969, n. 
115: «(los sacramentos) son huellas de la Encarnaci6n del Verbo, que se nos da sirvién-
dose de medios materiales». 
36. Cfr. A. MILANO, Parola e sacramento nella teologia di S. Tommaso d' Aquino 
en Asprenas 20 (1973) p. 181-196. Acerca del sacramento como signo y la misi6n reve-
ladora del Verbo Encarnado véase también G. LAFONT, Structures et méthode dans la 
Somme Théolique de Saint Thomas d' Aquin, Desclée de Brouwer, Paris-Bruges 1961, 
pp. 307-308, 407-410 Y 443; G. ATZEI, L' Umanitá di Cristo come fondamento della 
struttura sacramentaria, P. Un. Lateranense, Roma 1969, pp. SOss y pp. 97ss. 
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tos debe expresarse a través de realidades sensibles, análogamente a co-
mo sucede en la Sagrada Escritura. 
Dios se dona libremente al hombre en la Revelación -yen los 
sacramentos-, pero no de una manera arbitraria, sino adecuándose al 
modo propio del ser humano, mediante signos 37. 
Revelación y sacramentos pueden considerarse como dos formas 
diversas y análogas de la divina economía que nos trae la salvación por 
medio de signos. De la Encarnación del Verbo, fuente de toda gracia, 
derivan los sacramentos propiamente dichos y la palabra revelada 38. 
La Revelación, por ser palabra divina, posee una eficacia propia, 
superior a la de la palabra humana. La palabra humana no puede soli-
citar interiormente; la palabra divina, por la gracia que la acompaña, 
obra en las mismas facultades del hombre, pidiendo la obediencia de 
la fe, pero no produce la fe ex opere operato, como los sacramentos. 
La eficacia de la palabra está condicionada por la libre respuesta 
del hombre; Dios no violenta la decisión humana. Si la Revelación se 
acepta con fe, nos lleva a los sacramentos, que suponen igualmente la 
fe como condición para su recepción fructuosa; porque, sin la fe, tam-
bién los sacramentos serían signos vacíos, sin eficacia 39. «Revelación, fe 
y sacramento están íntimamente unidos. La Revelación está ordenada 
a la fe, y ésta a su vez es necesaria para la recepción del sacramento 
( ... ). El sacramento culmina.así lo que comienzan la Revelación y la fe. 
Por ello Cristo confió a su Iglesia un ministerio doble: la palabra y el 
sacramento. El Verbo se nos da primero en forma de palabra para re-
cibirlo finalmente en forma de EucaristÍa. Velo de palabras, velo de es-
pecies: por los signos caminamos hacia el Dios de la visión» 40. 
37. Cfr. S. Th. III, q. 60, a. 4, c.: «divina sapientia unicuique rei providet secundum 
suum modum: et propter hoc dicitur, Sap 8, (1), quod 'suaviter disponit omnia' ( ... ). 
Est autem hominibilium. Signum autem est per quod aliquis devenit in cognitionem 
alterius. ( ... ) sicut etiam per similitudunem sensibilium rerum in divina Scriptura res 
spirituales nobis describuntur. Et inde est quod ad sacramenta requiruntur res sensibi-
les»; Cfr. S. Th. I-n, q. 99, a. 3, ad 3. Sobre la analogía establecida por Santo Tomás 
entre el lenguaje de la Sagrada Escritura y los sacramentos, puede verse M. D. MAIL-
HIOT, La pensée de S. Thomas sur le sens spirituel en Rthom 59 (1959) pp. 631ss. 
38. Cfr. M. SECKLER, Le salut et l' histoire cit., p. 234; cfr. S. Th. I-n, q. 108, a. 
1, c. 
39. Cfr. S. Th. nI, q. 61, a. 4, c.: «SUnt autem sacramenta quaedam signa protestan-
tia fidem qua horno iustificatur». 
40. R. LATOURELLE, Teología de la Revelación cit., p. 483. Cfr. In 1 Sent., d. 16, 
q. 1, a. 2, ad 4: «plantationem Ecclesiae per modum doctrinae et administrationis sa-
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5. Motivos de convemencta de la unión entre «gesta et verba» 
A propósito de la unión de palabras y de un elemento material 
-en la economía sacramental- afirma el Aquinate que ésta se debe, 
principalmente, a la semejanza que comporta con la Encarnación. 
Los sacramentos de la nueva ley llevan en sí -como sus efectos 
próximos- la «imagen» del Verbo Encarnado: habent suae causae ima· 
ginem quantum possunt: ut scilicet ex rebus, et verbis consistant, sicut 
Christus ex verbo et carne 41. 
Se añade a la significación de las cosas materiales, la significación 
de las palabras: significatio verborum, quae est expressissima 42. 
Otro motivo de conveniencia de la unión de palabras y hechos 
o acciones en la economía sacramental se atribuye a que la santifica-
ción -la donación de la gracia- se realiza por las palabras, de modo 
similar a como los misterios de Cristo son eficaces, en cuanto Instru-
mentos unidos al Verbo 43. 
En la Summa Theologiae, después de hacer referencia, de nuevo, 
al principal de los motivos aducidos -la semejanza con el Verbo 
Encarnado-, Santo Tomás añade que Dios tiene en cuenta la naturale-
za humana -constituida de alma y cuerpo, y herida por el pecado de 
origen- y quiere, mediante algo visible, tocar el cuerpo, mientras por 
la palabra engendra la fe en el alma 44; la pedagogía divina hace, pues, 
eramentorum, sieut per Apostolus factum est»; In IV Sent. d. 17, q. 3, a. 1, sol. 5; S. 
Th. III, q. 64, a. 2, ad 3. Véase también E. MÉNARD, La Tradition cit., pp. 89-99. 
41. In IV Sent., d. 1, q. 1, a. 3, c. 
42. Cfr. ibidem: «signifieatio varborum, quae est expressissima, adiungitur signifiea-
tioni rerum». 
43. Cfr. In IV Sent., d. 1, q. 1, a. 3, c.: «Tertia ratio est, quia gratiam continent 
ex sanctificatione quae fit per Verbum Dei, ut dictum est»; Cfr. 1 ad Thes., c. 4, le. 
2, n. 95, ed. Marietti: «quae humanitate Christi gesta sunt, non solum sunt gesta se-
cundum virtutem humanitatis, sed virtute divinitatis sibi unitae». 
44. S. Th. ID, q. 60, a. 6, c.: «sacramenta ( ... ) adhibentur ad hominum sanctificationem 
sicut quaedam signa ( ... ). Primo enim possunt considerari ex parte causae sanctificantis, 
quae est Verbum incarnatum: eui sacramentum quodammodo eonformatur in hoc quod 
rey sensibili verbum adhibetur, sicut in misterio incarnationis earni sensibili est Verbum 
Dei unitum-seeundo possunt considerari sacramenta ex parte hominis qui sanetifieatur, 
qui componitur ex anima ex corpore: eui proportionatur saeramentalis medicina, quae 
per rem visibilem corpus tangit, et per verbum ab anima creditur»; cfr. ibidem, a. 7, ad 
1; In IV Sent., d. 1, q. 1, a. 3, s. c. 2. En este caso no se trata de la palabra entendida en 
cuanto signo sensible, sino en cuanto luz, en cuanto elemento formal de la Revelación. 
Son dos planos diversos, semánticamente expresados por el mismo término. 
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uso -a la vez pedagógico y medicinal- de elementos corporales y es-
pirituales. 
Se puede considerar, además, que las palabras son necesarias en 
orden a expresar con mayor claridad lo que Dios quiere transmitir en 
esos hechos o acciones, pues, per verba perficitur significatio rerum 45. 
Las obras no siempre desarrollan su virtud reveladora con la cla-
ridad suficiente. Son entonces las palabras las que levantan el velo y 
explican el sentido más profundo de los hechos, alejando el peligro de 
una falsa interpretación de las acciones -en los sacramentos- o de los 
eventos históricos -en la Revelación- 46. 
Sin embargo, la Revelación se ordena a la fe, y ésta no queda en 
lo sensible, en los signos 47 -fules est habitus mentis, qua inchoatur vi-
ta aeterna in nobis, faciens intellectum assentire non apparentibus-. 
Ello condiciona profundamente la concepción tomista tanto de 
la historia como de la historia en cuanto Revelación. 
Los hechos libres y contingentes que forman la economía están 
unidos al misterio necesario del Dios vivo, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
A través de los acontecimientos iluminados por la palabra, nues-
tra fe está llamada a adherir a Dios mismo, que es nuestro destino 
total 48. 
No es a los hechos, ni a las palabras, a lo que nos adherimos por 
la fe, sino a Dios que revela 49. 
No creemos en los signos, sino en las realidades invisibles de las 
que son vehículo, y en las cosas que esperamos en la Patria y que a 
ella nos conducen: 'Fides est substantia sperandarum rerum'; ideo per se 
ad fidem pertinent illa quae directe nos ordinant ad vitam aeternam 50. 
45. S. lb. III. q. 60, a. 6, ad 2; Cfr. In IV Sent., d. 1, q. 1, a. 3, q. 1, ad 3: «nee 
effieaeia eausandi nee expressio signifieandi poterat esse in rebus, nisi verba ad iunge-
retur». 
46. Cfr. A. ANTÓN, Revelación y tradición en la Iglesia cit., pp. 235 ss. 
47. Cfr. S. lb. U-U, q_ 4, a_ 1, c.; S. lb. U-U, q. 2, a. 3; S. lb. I-U, q. 62, q. 1, a. 
3; Ad Hebaeos, e. 11, le. 1; In III Sent., d. 23, q. 2, a. 1, ad 4; De Veritate, q. 14, a. 
2, e. y ad 9. Sobre la dimensión escatológica de la fe, véase B. DUROUX, o. c., pp. 
11-14 Y 43-46; D. BOURGEOIS 'Inchoatio vitae aeterna'. La dimension eschatologique de 
la vertu théologale de la foi chez Saint lbomas d'Aquin en Sap 27 (1974) pp. 270-273. 
48. Cfr. S. lb. U-U, q. 1, a. 6, ad 1; U-U, q. 2, a. S, c.; In Il Sent., d. 12, q. 1, a. 
2; In III Sent., d. 24, a. 1, so!. 1, ad 2 y a. 2, so!. 2. 
49. Cfr. S. lb. U-U, q. 2, a. 2 y para!. 
SO. S. lb. U-U, q. 1, a. 6, ad 1; cfr. S. lb. U-U, q. 1, a. 8, e. 
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La fe es germen, preludio de la visi6n; no se detiene en los he-
chos narrados, sino que es teologal: alcanza a Dios mismo, es incoa-
ci6n de la misma vida divina en nosotros. 
El carácter escato16gico de la fe le imprime una tensi6n y un di-
namismo hacia la posesi6n, más allá de los signos, de la realidad hacia 
la cual tienden: la visi6n culmina lo que inaugura la Revelaci6n 51. 
51. Cfr. R. LATOURELLE, Teología de la Revelación cit., pp. 527 Y 174. Cfr. Comp. 
Th., c. 2.: «fides praelibatio quaedam est illius cognitionis quae in futuro beatos facit»; 
1 ad Cor., c. 15, le. 1, n. 892, ed. Marietti: «Finis autem fidei est visio Dei». 

